
Los  Hechos de los Apóstoles 

y Pedro en la Iglesia 
 

lagogonzalezmanuel@hotmail.com 

 

   Pedro y los Apóstoles (diferentes de los 

discípulos). 

 

   Cuando se enumeran la lista de los Apóstoles 

(no son unos simples discípulos) siempre, incluido 

este libro de los Hechos, se nombra primero a 

Pedro. 

 

   Pedro actúa inmediatamente después de la 

Ascensión. No se nota vacío de poder. 

 

   Sabiendo de las discusiones por la primacía por 

parte de los Apóstoles, incluso recientemente no 

se explica cómo San Pedro empieza a actuar como 

Jefe “némine discrepante”. 

 

   Inmediatamente se da cuenta que. Esto antes de 

es preciso cubrir no el puesto de un discípulo más 

o menos, sino de cubrir el puesto de Judas la 

Venida del Espíritu Santo en Pentecostés. 

 

   “Es indispensable por lo tanto que de entre los 

hombres que nos acompañaron...uno de ellos se 

convierta con nosotros (los Apóstoles) testigo de 

su Resurrección”,(1). Es la elección de Matías. 

 

   Pedro toma la palabra en Pentecostés. (No se 

repite disputa alguna como en otras ocasiones). A 

continuación Pedro empieza a actuar en primera 

línea. 

 

   La diferencia entre apóstoles e Iglesia y 

laicos en el martirio de Esteban. 

 

   “En el mismo día una terrible persecución cayó 

sobre la Iglesia de Jerusalén. A excepción de los 
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Apóstoles todos se dispersaron por las tierras de 

Judea y de Samaría” (8). 

   La autoridad y unidad apostólica frente a los 

demás miembros de la Iglesia. 

 

   “Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén 

tuvieron conocimiento de que Samaría había 

recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a 

Juan. Estos descendieron y rezaron por los 

samaritanos para que recibiesen el Espíritu Santo 

que no había descendido aun sobre ellos. Pedro y 

Juan imponían las manos sobre ellos y ellos 

recibían el Espíritu Santo que era dado por la 

imposición de manos de los Apóstoles”.(8) 

 

   Pedro es visto como algo distinto. 

 

   “Entretanto la Iglesia gozaba de paz por toda 

la Judea, Galilea y Samaría, creciendo como un 

edificio y caminando en el temor del Señor y con 

la asistencia del Espíritu Santo iba aumentando” 

(9). Y cada cual es cada cual. “Pedro, que andaba 

por todas las partes descendió hasta los santos 

que habitaban en Lida” (9) 

 

   De hecho la autoridad de Pedro se ve solicitada 

y dirigida por el mismo Dios. Así lo muestra en su 

discurso de presentación ante Cornelio. Los pasos 

de la Iglesia no son dan sin la unidad con los 

Apóstoles y Pedro. 

 

   “Vosotros sabéis que no es permitido a un judío 

tener contacto alguno con un extranjero o entrar 

en su casa. Pero Dios me mostró que no se debe 

llamar profano o impuro a ningún hombre. Por eso 

no opuse dificultad alguna a vuestra invitación” 

(10). 

 

   Conversión del centurión Cornelio y Pedro, 

cabeza visible de la Iglesia. Discípulo-cabeza. 

Viene preceptuada del Cielo. 

 



   Esta conversión –en el decir del propio 

Cornelio- ha sido mandato divino y ha sido 

encomendado este nuevo paso a San Pedro. 

 

  “Un hombre con vestidura resplandeciente delante 

mía me dijo: tu oración ha sido atendida y tus 

limosnas han sido recordadas delante de Dios. 

Envía emisarios a Jope y manda llamar a Simón cuyo 

sobrenombre es Pedro” (10). No deja de ser 

interesante y curioso que el único a quien le fue 

conservado el sobrenombre en la primera comunidad 

cristiana sea precisamente Pedro. 

 

   La autoridad de Pedro es guiada por Dios mismo. 

Discípulo que es autoridad. Autoridad discípula. 

 

   “Estaba todavía hablando Pedro cuando el 

Espíritu Santo descendió sobre cuantos oían la 

palabra. Y todos los fieles circuncisos que habían 

venido con Pedro quedaron estupefactos al ver que 

el don del Espíritu Santo fuera derramado también 

sobre los paganos y se oían hablar en leguas y 

glorificar a Dios. Pedro entonces declaró: ¿podrá 

alguien recusar dar el agua del Bautismo a los que 

recibieran el Espíritu Santo como nosotros? Y 

ordenó que fuesen bautizados en el nombre de 

Jesucristo” (10). Pedro actúa como autoridad. Es 

quien decide. Es guiado por Dios.  

 

   Dificultad, Biblia, y tentación de disidencia 

en los Hechos de los Apóstoles. 

 

   Aparece el primer conato de disidencia, o de 

protestantismo, que se cortará con la autoridad 

divina transmitida a Pedro y por medio de un 

Concilio general que no es para otra cosa que para 

acatar y no perder la unidad. (Si hubiese libertad 

o libertinaje de interpretación bíblica al modo 

protestante bastaría con basarse solamente en el 

Antiguo Testamento que al fin y al cabo palabra de 

Dios es, y era la Biblia vigente). 

 

   “Los Apóstoles y los hermanos ((cosas 

diferentes)) de Judea habían oído hablar que 



también los paganos habían recibido la palabra de 

Dios ((no la Biblia)). Y tan pronto como Pedro 

subió a Jerusalén los circuncisos empezaron a 

censurarlo diciendo: “tú entraste en caso de 

incircuncisos y comiste con ellos”. “Pedro 

entonces empezó a exponerles el caso de principio 

a fin”. Y al fin cita una frase que se acordaba de 

Jesucristo “Juan bautizó en agua, vosotros seréis 

bautizados en el Espíritu Santo”. Final, a pesar 

de los pesares, a pesar de la opinión judaica, a 

pesar de la libertad con que se sentían 

investidos, y a pesar de apoyarse en la Ley de 

Dios, San Pedro concluye: “quién era yo para 

oponerme a Dios” (11).  

 

  Pedro habla de forma conclusiva en el Concilio 

de Jerusalén. Y Santiago aporta una conclusión 

práctica. 

 

   Hablan todos y se levanta Pedro. Pedro aparece 

en primer término. Nunca discutido como en los 

tiempos terrenos del Señor. 

 

   Pedro manifiesta lo que Dios le ha ido 

mostrando a favor de los paganos y aboga por la 

libertad: “Por qué tentáis ahora a Dios queriendo 

imponer a los discípulos ((no apóstoles)) un yugo 

que ni nuestros padres ni nosotros hemos tenido 

fuerzas para llevar. Además, es por la gracia del 

Señor Jesús que creemos que seremos salvados 

exactamente igual que ellos”.(15). Pablo y Bernabé 

muestran también su testimonio.  

 

   San Pablo muestra a los Judíos la llamada 

divina universal, una y única. 

 

   En el discurso que –protegido por las tropas 

romanas- da San Pablo en las escaleras de la Torre 

Antonia narra su vida como judío observante y 

culto, que muy a pesar suyo, fue atraído a la 

nueva observancia por el mismo Jesucristo. Y narra 

el hecho milagroso de su conversión camino de 

Damasco. Y al decir que Dios quería que también 



los paganos accediesen a la salvación universal 

querida por el Señor, saltaron como víboras. 

 

  “Fueron oyendo hasta esta frase, pero después 

erguida su voz decían: “elimina de la tierra a 

semejante hombre pues no tiene derecho a la vida” 

(22). 

 

lagogonzalezmanuel@hotmail.com 

 

mailto:lagogonzalezmanuel@hotmail.com

